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· LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PIAS 

DE BARCELONA 

Sección Oñcial 

Acta de la sesión pública celebrada en honor de Sto. Tomas de Aquino 
el día 15 de Marzo da 1904 

Presidida por el M. Iltre. Sr. Dr. D. Narciso Vilarrasa, canóni
go, delegada especial de S. E. el Cardenal Obispo, acompaitado del 
vieepresidente de la Comisión provincial, litre Sr. D. Joaquln Badia 
y Andreu; del P. Piera escolapio, Rector del Colegio de S. Antón; 
del P. Anglacta Director de la A.cademia; del presidenta y vicepr·esi
dente de la misma Ores. Parpal y Parés; del presídente del Centro 
1\[oral Instr·uctivo de Gracia D. Cayetano Pareja; del académrco ho
noraria Sr. Trabal delegada por la Asociación de Católicos, y del 
académico Sr. Sala Bonftll por la Juventud Católica y la Lliga d' 
estudiants católichs, celebró la AC.A.DEMI.A. CALASANCI.A. la solemne 
tSesión pública reglamentaria en honor de Sto. Tom~s de Aquino. 

Debiendo el Sr. Bruna y Danglad recitar una poesia, actuó de 
secretar·io el inrrascrito vicesecretaria, que dió lectura al acta de 
la sesión pública anterior, inaugural del curso. 

Los académlcos Sres. D. Juan Gaspar, D E. Fern~ndez Dlaz, 
D. José Rumeu, D. José Soler y Forcada y D. José Castany recita· 
•·on con notable gusto y sentimiento, inspiradas poesras de los 
PP. escolapios Concabella, Santaeugenia, Olivé y GarJ•ido, recitan
do el secretari o Sr. Bruna otra tnuy sentida y original del mlsmo. 

El académico de número D. Ramón Boter y Cardoné leyó un 
hermoso trabajo inédito titulada cPellculas cinematogr~ficas• en el 
cual se pintan con elegante forma y leoguaje castizo la caridad y 
la fe de las hijas de S. Vicente de Paul. 

El expresident3 D. Juan Burgada y Julia pronuncló el discurso 
doctrinal que versó sobre el tema «La obra de Sto. Tom~s de Aqui
no y el progreso». 

Después de un breve exordio, deftnió el orador el concepto del 
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pt·ogt·eso, haciendo resaltar la diferencia enti·e el verdadera progre
so y el deso rd en ó li berlinaje. 

Pl'ogreso drjo, no es avanzar ciegamente hacia un tin de~cono· 
citlo. ::;ino procurar el pet·fecciooamiento para llegat· a la verdad 
absoluta on dvnde se halla la perfección, verdad absoluta que 
cuando so relie1·e al conocimiento es ciencia, y cuando informa la 
conducta es Vll'lud. Ciencia y vil'tud sou el suprerño objetivo de 
Iu obra dc Sto. Tomas. 

Estudió esta en sus l1neas generales después de haber demos
tr·n.do la impotencia de los antiguos sistemas, para llacer empren
del' à la humanidad el camino del progTeso indefinida: y puso en 
oviclcncin como el Dr. de Aquino dió cabida en su gl'andiosa Obl'a 
a todos los olementos de verdad proclamados en todas ~pocas: 
y luego aumenló y completó el caudal cieuttflco eon su pensa~ 

, miento otniltente, explicando todas las cuestiones que arectan, a la 
humauit.lad con admil'able maeslrla y relacionandolas con el plan 
d1vino dc Ja creación y de la redeoción de mane1·a que el hombre 
puede darse raci 111almente cuenla de su p~incipio de su misión y 
de su destino anterior. 

Po1· esto, ailadió el Sr. Burgada, la obra de Santa Tomús no ha 
pasado ni }JUede pasa1·, porque es como el poema cientffico òe la 
humanidad eo sus relaciones con la Dh·inidad: y pOI'que no es re
fracLaria a los adelantos del progreso, antes bien los impulsa y se 
em·iquece con ellos. Ni basta oponer a estas aseveraciones los nom· 
lJt•es de Kaut, Schelling, Hegel, Krause y Schopenhauer, porque, los 
sistemas de todos elias desde el concepllsmo de Loke hasta el 
positi\'rsmo de Compte han ft·acasado resumiendo su trista éxito en 
•Lo incognocible•> de Spencer y en el exceptismo que ha sida la 
nefasta consecuencia del enervamiento pt·oducido por tantos y tan 
variados err·ores. 

Po¡· ol contrat·io la obra de Santa Tomas es luminosa. hasta mús 
allà de las ft·onter·as de la vida, pue~ establece racionalmente, la 
1·azón de se¡· del munào sobt·enatUl'al: y apat'Le Jo esto, sus mismas 
couclus10nes filosóflcas si1·' en para refutar los err·oros modornos, 
como se esta rlemostrando en el Instituta psicoflsico dc LO\'aina 
dondo aplicartdo al experimentallsmo hl doctrina del Ot·. Angélico 
se han puesto al descubierto los errores de la antr·opologta mate
rialista. 

Tt!rmiuó el Sl'. Burgada y Julia, su elocue11te y ¡wofundo discur· 
so (-Xcit!mdo al auditoria a coadyu,·at' à Ja obra de restauraciOn 
de la do('triua taul'ista y pidiO rara ello el concur~o del l;ello sexo, 
pOl' media de la oración. 

La parte musical la desempefló la ~ección musical de la Acacie· 
mia recienlemente reorganizada y constitulda por los profesores 
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Bres. Estradé, Mateu y Bordas, y por los académicos Bres. D. Manuel 
Ortlz, D. Dario y D. Antonio Rumeu, D. José Moya y D. José Oas
tany y el Sr. Mall nou, que ejecularon bonitas compasiciones, pnra 
"iolln,violoncello y piano unos, y de conjunto las demlls, mere
ciendo entusiastas aplausos de la concurrencia. 

EL Dr. Vilarr·asa puso fio al acto dil'igiendo la palabra al nume
roso y distinguido auditor io, recordandc el cariño que S. E. profesa 
A la Academia, A la cua!, dijo. considera Su Emlnencia como cosa 
suya. 

Encomi6, la labor de los académicos, y les animó A que perse
verasen en el camino de la verdad y de la ciencia, y terminó felici
tando especialmente al Sr. Burgada y JuliA por su erudito y notable 
discurso. 

Barcelona 15 de Marzo de 1904. 
El Vioeseore~ario, 

EUGENIO NADAL Y CAMPS. 

A..cta •le la se•lóa privada del dia 20 de Jlarzo de 1904. 
Dióse comienzo A la sesión con el rezo de las acoslumbr·adas 

preces y la lectura y aprobación del acta de la anterior. 
Presidió el Dr. Parpal y asistieron los académicos Sres. Baixeras, 

Burgada, Catalàn, Codina, Comas Esquerra, Cristany, Estrada, Fer
nandez, Gallardo, Galdacano, Guasch, Güell, Montllor, Nadal, Or·ttz, 
Payró, Pons, Rodrlguez, Rayo, Rumeu (D. A.,) Sala Bantlll, Seni· 
llosa, Tapies, Ziegler y el infrascrita secretaria. Los sei"lores 
Castany y Oulilla excusaran su asistencia. 

El Presidenta propuso y ast se acordó que constarA en acta la 
satisfacción de la Academia por la próxima celebraclón de las Bo
das de Plata episcopal es de nuestro amado Pr·elado el Emmo. Bei\or 
Cardenal Casai"las y notiftcó haberse nornbrado A los seflores Na
dal, Culilla, Sala B')nfill, Güell, Castañer y Br·uoa para rormar parte 
de la comisión de otsequios que ba de actuar en la función religio~ 
sa de la Catedral con motivo de tan fausto acontecimiento. Dió ast 
mismo cuenla de haberse recibido invitaciones para la sesión 
que en honor del Cardenal Oasafías se celebraria el dia 25 en el Pa
tronato del Obrero de San José, y la dedicada A Santo TomAs de 
Aquino por el Colegio Balmes de las Escuelas Plas. 

Participó A los académit::os haberse recibido un oficio de saluta. 
ción de la nueva Junta Directiva de la Acadernia Calasancia de 
Za1·agoza al que dió contestación la Presidenc!a, y anunció la pro
visión de cinco vacantes de académicos de número. 

Dió cuenta de haberse acordado no celebrar este año la funcion 
religiosa titulada Tarde Sacra, y de haberse encargado de la con-
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fcrencia de las ot·ganizadas por la Calasancia en Calella y corres
pondiente al mismo dia de la sesión prh·ada el académico de 
númem St·. Boter, y la del domingo ~iguientc el Sr. Burgada. 

En la segunda pa rte pidió la palabt•a el Contactor S1·. "\Ion t
llor y propuso que para ira. felicitar al seMr Cardenal por sus Bo
dus de Plata se nombrara una comisión de académicos compuesta 
de tres de c·ada una de las categot·1as presididos por· el Rdo. P. Di
recto¡·. El SI'. Nadal se mostró conforme con esto pero opinó quedebe 
asislil' también tcda la Junta Directiva, y el Presidente dijo què eu 
cnnformidad con lo propuesto pod¡·lan asislir tres académicos de 
cada clase y ademas la Junta, y asl lo acordó la Acadomia. 

El Sr. Uastany i nd i eó que par·a dar mas repr·esentación a esta 
c.omisión los tres acaclémicos honorarios podl'fan SOl' exprosldentes 
y la Pt·osidencia nombró a los Sres. Pla, Oomas, Tt·abal, BUI·gada 
y Francisco y Maymó por los honorarios; Boter, Rumou (D. D.) y 
Moraló por los de 11úmero; Sayrach, Puigfet·rer y Ortiz por los su
pernumerarios y Senillosa, Catalan y Sanchez por los aspit·antes. 
La Academia aprobó lo propuesto por la l'residencia, quién mani
testó podtan agregal·se a dicha cornisión oh·os académicos. 

El Sr. Güell pidió constase en acta el huller asistiuo junto con 
el Sl'. Oastafler a la Iglesia de Montesión en repre~entación de la 
Calasancia a la fiesta uoiversitaria dedicada aSto. Tomàs de A•1uino 
El Sl'. Gallardo hizo algunas observaciones Robre los artlculos 
72, 73 y 76 del Reglamento a las que contestó la Presidencia. 

EL Sr. Estrada se quejó de no baber recibido algunos númet·os 
de lu Revista y le contesLó el Adminbtrador Sr. Montllor expli
cando el motivo. 

En la tercera parle de la sesión hizo uso de la palabra el acadé· 
mico supernumerario D. Manuel Sayrach para desarr·ollar el tema 
attunciado: (<Estudio biografico y bibliogratlco de )[ossen Jacinto 
Verdaguer y de Angel Guimera:., manifestando lo hacla pa1·a corres
pon dar a la invilación que le bizo el P¡•esidente y que hablaba e11 
catalan por serio mas facil expresat·se en dicha lougua. 

ResefJó los pr i meros ai'los de la vida de Verdaguer hasta su pt i
me1·a manifestación como poeta en 1875; la sociedad que pn.ra el cul
tivo de la poesia formó con otros jóvenes estudiantes¡ su nombt·a· 
miento de Coadjutor de la iglesia de Ba11olas y la en fer medad que 
le obligó a viajar pat·a restablecerse, concibiendo entonces la A.tlan
tída, la obra ma~ celebrada del poeta. 

En el año 1877 le premiaran en los Juegos Flomles de Barcelona 
dicho fam~so poema del cuat se hicieron luego numerosas edicio
nes en dlstinlas lenguas, los que enumeró el conrel'enciante danao 
con ello prueba de sus conocimientos biiJliograftcos referentes li. 
Verdaguer. 
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Enumeró otras composiciones de nuestro poeta, y resei'ló suco
ronación como tal, las vicisitudes del resto de su vida y por ftn 
su enfermedad y muerte. 

Luego estudió las obras ~e Verdaguer y seilaló los lunares que 
en el1:1s ha encontrada la crltica. 

Dijo el confereodante que Verdaguer con la Atlantida no sólo 
creó uu mundo sino también una Iengua y terrninó sefíalando la 
influencia do sus obras en la literatura catalana. 

A petición del senor uisertante se aplazó parn la próxlma sesión 
privada el estudio biografico y bibliografico de Angel Guirne1·a, y 
el Presidenta lovantó la sesión. 

Barcelona 20 de Marzo de .1901. 
El Seorotarlll, 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD 

El próxirno domingo a lns diez celebrara la Acadomia la última 
sesión privada correspondiente al presente curso en la cual se dis
cutira el tema <1El derecho de sufragío» del cual es ponente el vi· 
cesecretario D. Eugenio Nadal y Camps. 

Lo que se anuncia para cooocirniento de los académicos 
Barcelona 18 de Abril de 1904. 

Et. PBF.SIDBNTK, 

COSME PARPAL Y MARQUÉS 
EL S&OBETAliiO, 

ANTONIO BRUNA Y DANGLAD 

La Junta Directiva ha acordada excitar a los señores académi
cos honorari os y de número que tengan en su poder la medalla, in
::signia de su cargo a que la depositen en el local de la Academia y 
en el sitio acostumbrado, a fiu de evitar extravios y pGde¡· designa¡· 
a cada uuo la medalla que le correspon de. 

Espera la Junta que, como siempre, los académicos no desaten
dran su aviso y facilitaran con ello la buena ma¡•cha de nuestra 
corporación. 

EL PR~BIDKNTE, 
COSME P ARPAL Y 1\'WQ{!ÉS 

Barcelona 9 de Abril de 1904. 
EL SliiORI·:T&liiO, 

ANTONIO .BRUNA y DAN'GLAD 

LA ACADEMIA CALASANCIA EN CALELLA 
El domingo, dfa 20 del próximo pasado Marzo, el académico de 

número D. Ramón Boter y Cardoné dió la segunda de las conferen
cias que a cargo de la Academia Calasancia se daran en la «Asso
ciació Calassancia de Calella,., desarrollando el tema •Del hombre 
considerada como sér social.» 
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ComenzO, A manera de exordio, explicando como habla llegado 
A es::oger el as unto de la conferencia, que se lo ha bla sugerido elra
zonamiento de que para que el hombre haga algo de provecho es 
menester que se cooozca A sl mismo y entrando ya en mataria se 
pt·eguntO ¡qué es el hombre? Lo defiol~ y demostrO, graftcamenle 
podrtamos decir, esto es por medio de ejemplos tornados de la vida 
practica, la existencia del alma. 

Expuso, luego, las di feren tes teorlas sobre el origen del hombre, 
haciendo ver la falsedad de todas ellas, excepto la escolàstica y 
hablando tambléo de las que explican el origen de la socledad, de 
las cuales tomO pie para exponer ideas sobre la sociabilidad del 
hombre, la necesldad de la sociedad y los derechos y deberes que 
tiene el hombre como individuo de la colectividad. FijOse especial· 
mante en el Derecho a la vida, haciendo ver en él va tnclulda la 
satisfacciOn de todas las necesidades, materiales y espit·ituales, 
explicando luego los deberes del hombre para con Dios, para con
sigo mismo y para con la sociedad. Hizo resaltar como <1e las exa· 
geraciones de las doctrinas materialista y espiritualista; han 
surgido las teortas socialista y anarquista, las cuales combatió. 

Estudiando las relaciones del hombre con la sociedad se tljO 
de un modo particular en las relaciones econOmlcas y explicó lo 
que era el t·apital y el trabajo; la manera como Sd forma aquél por 
medio de éste, trataodo como consecuencia del ahorro procurando 
estimular al obrero para que use de este medlo de prosperidad. 
Concluyó la conferencia con algunas consldcraciones sobreïas re· 
laciones familiares. 

La com~urrencia numerosa y compuesta en su mayorfa de obre· 
ros, apl~udiO al diserla.nte quien anunciO que la prOxima conre
t·encia tendrla lugar el dla 27 del propio mes corriente a cargo del 
expresidente, académico I1onorario D. Juan Burgada y Julla. 

NUESTRR J?RE)TESTR 

No podemos permanecer callades ante el inaudito hecho 
acaecido en Barcelona y d~l que ha sido víctima el ilustre 
Presidenta del Consejo de Ministros Excmo. Sr. D. Anto
nio Maura. Tamaño crimen ha levantado unanime protes
ta en toda España, y los corazones nobles y magnanimos 
censuran con la mas alta. indignación el reprobable aten
tado del dia 12 de este mes. 

Nuestra ciudad ha sido la primera en p1·otestar de un 
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modo digno, consolador y elocuente d<:\l atentado y todos 
los que en ella representau cultura, trabajo, virtud y la
boriosidad han levantado su voz ante el anarquico crimen 
y LA ACA.DEMIA CALASANCIA quiere hacer pública manifes 
tación de la indignación que le ha producido el execrable 
suceso del que ha sido instrumento un infeliz desequilabra
do y causa la maldita libertad de ideas y palabras que 
hace impere en Espa:ñ.a la anarquia. 

El hecho venia preparada de antemano y aconsojado 
por quienes excitan las pasiones de los pobr~s de ospíritu, 
cuya inteligencia y corazón envenenan hom bros sin con
ciencia, ciudadanos indignos, oradores revolucionarios y 
plumas anarquicas que son al :fin y al cabo la causa inme
dia ta de sucesos como el que lamentamos. 

Barcelona ha tenido la desgracia de ser la ciudad ele
gida como centro de tantos desmanes y tantas revohwio
nes, Barcelona sufre, cual ninguna otra capital, la presen
cia de estos malvados libertarios, Barcelona se balla 
sojuzgada por la tirania dellibertinaje. Por esto los que 
vivimos en Barcelona debemos ser los primeros en pedir 
que acabe tal estado de cosas, en exigir se castigue con 
mano fuet·te a los instigadores de los crimenes, en impedir 
prosigan hom bres sin fe, sin conciencia y sin honor, man
chando nuestro nomb1·e con excitaciones tabernarias y es
critos sediciosos. 

LA ACADEMIA ÜALASANCIA ha levantado en distintas 
ocasiones su voz para exigir remedio a males tan grandes 
y funestos, jamas hemos enmudecido para peclir en estos 
casos justícia sin compasión, siempre hemos clamado para 
que los que pueden bacerlo eviten los deplorables sucosos 
presenciados desde hace algunos años y que se repetirau 
periódicamente mientras no haya quien amordace las bo
cas y rompa las plumas. En mitins y en pehódicos, con la 
palabra y con la imprenta se ha glorificada el Cl'imen, 
se ha excitado a la muerte y a la destrucción; ¿qué extra
ño, pues, que los consejos sean segwdos? 

Pero el hecho, que ha herido el c01·azón de todo~ los 

• 



8112 LA AOADl!llllllA OALA8ANOIA 

hombres honrados, tiene una doble significación, el puñal 
del asesino no ib a dirigido solo contra un hom bre, sino 
también a un orden de ideas, que LA ACADEMIA 0ALASAN
CIA es la primera en adm.ll·ar. 

El Excmo. Sr. D. Antonio Maura representa desde la 
Presidencia del Consejo de Ministros el principio de auto
l'idad, el velador del orden moral, el defensor de los intere
ses religiosos, y con sus brillantes campañas parlamenta
rias no ha dejaÇJ.o que se pisotearan ninguna de aquellas 
sagradas ideas. Por esto la fiera revolucionaria ruge indig
nada al vers s perseguida, no puede tolP.ra1· que haya quien 
se le ponga frente a frente, J las campaftas 1ealizadas 
contra el Sr. Maura han ido sucediendo unas tras otras 
por todos aquellos que desean acabar con la Religión Sa
crosanta y la Patria espaiiola. 

Contra estas van dirigidos todos los dardos, contra es
tas se afiló el puñal del crimen, y si Dios ha permitido que 
el intento resultara frustado es pm·que aún vela por Espa
üa, a pesar de sus ingratitudes y ofensas contra la Divina 
Majestad. 

LA AcADEliT.A CALASANCIA, al protestar con toda su 
alma del espantosa crimen, entona a Dios un himno de 
bacimiento de gracias~ ruega para que no desampare a 
nuestra Patria y pide a los gobernantes que acaben con 
el mal y la pudredumbre, no sólo atacando y castigando 
hechos aislados, sino reprimiendo con mano fuerte a sus 
promovedores é instigadores. 

• 
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CARTA ENCÍCLICA 
DE NUESTRO SANTISIMO SEÑOR PlO POR LA DIVINA PROVIDENCIA 

PAPA X, 
ATODOS LOS PATRIAROAS, PRIMADOS, ARZOBlSPOS, OBISPOS Y DE~ÜS PRI~I,ADOS 

0RDINARI08 EN PAZ Y CO:MUNIÓN CON LA BEDE APO::.TÓLIOA 

.A. nuest·ros Vene1•a'bles 1Ie1·manos los Pat?·ia1·cas, 'Primados, A1·::obispos, 
Obispos, y demds Prelados o1'dina1·ios en g1·acia y conmn ión con la 
Sede apostólica. Plo Papa X. Salud y bendició1~ c'postólica. 

VENERABLES Hermanos: 
Den tro de pocos meses el curso del tiempo nos haní lle

gar el dia gozosisimo en el cual se cumplinín cincuonta 
años de aquel otro en que, rodeado de un magnifico acom
pañamiento de Cardenales y Obispos nuestro predecesor 
Pío IX: Pontifica de santa memoria, con autoridad de infa
lible magisterio, declar6 y promulg6 ser revelaci6n divina 
que la Beatisima Virgen María, desde el primer instante 
de au Concepci6n, fué preservada de toda manc ha de pe
cado original. Con qué animo y con cuanto público rego 
cij o y alegria recibieron los fi eles de to das las naciones 
aquella proclamaci6n, no hay nadie que lo ignore, y fueron 
tales en verdad, que no hay memoria de otra manifesta
ción en honor de la au~usta Madre de Dios, 6 de adhesi6n 
al Vicario de Jesucristo, que fuera mas universal 6 umí
nime. Ahora bien, Venerables hermanos, ¿por qué raz6n 
no hemos de esperar que aunque hayan transcurrido cin
cuenta años, al renovarse la memoria de la Inmaculada 
Virgen no se despierte en las almas un como eco de la 
santa alegria de entonces, y no hayan de repetirse los mag
níficos espectaculos de fe y amor hacia la augusta Madre 
de Dios que presenci6 aquel lejano día? Hacenoslo desear 
ardientemente la devoci6n. que unida a la suma gratitud 
por los favores I'ecibidos, siempre hemos alimentado hacia 
la Santisima Virgen; y nos asegm·a el cumplimiento de 
nuestro deseo el fervor de todos los cat6licos, pronto siem-
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pre y dispuesto a multiplicar las muestras de afecto y ob
sequio a la gran Madre de Dios, ~faria Santísima. Mas no 
querem os callar que este deseo nuestro se halla estimulada 
por cierto secreto presentimiento de nucstra al ma, de que 
se cumplinin en un p01·venir no lejano laR esperanzas, de 
ningún modo temerarias, que hizo concebir a nuestro pre
decesor Pio IX y a todo el Episcopado delmundo la so
lemne dofinición del dogma de la Concepción Inmaculada 
de María. 

Mucbos hay, a decir verdad, que se lamentau de que 
hasta hoy no se hayan curuplido esas esperanzas, y que 
una y otra vez re pi ten estas palabras de Jeremias: Aguar
dando estamos la paz, y este bien no viene; que lle,c¡tte el tiem
po de nuestt·o reme di o, y sólo vemos terrat·. Mas ¿qnién 
habní que no reprenda por hombres de poca fe a los que tal 
dicon, los cuales no ponen el pensamiento en conocer las 
obras de Dios 6 considerarias a su verdadera luz. Y en 
afecto; ¿quién podria enumerar los sem·etos dones de gra
cia que, por intercesión de la Virgen, dm·ante todo este 
tiempo ha derramada Dios sobre su Iglesia? Y aun cuando 
se omita.la cuenta de estos dones, ¿qué no hahni de clecir 
del Concilio Vaticana, con tanta oportunidad reunida, 
de }a infalibiJid~d pontificia, pTOC}amada tan a punto COn
tra los errares que iban a levantar cabeza, 6 finalmente del 
nuevo y nunca vista fervor de piedad con que los fiele~ de 
toda ciase y de toda nación acuden en persona a venerar 
al Vi cario de J esucris to? ¿ Y a caso no a parece ad. mira ble la 
Providencia de Dios en dos de nuestros Pred.ecesores, a sa
ber, Pio IX y León XIII, que en tiempos turbulentisimos 
rigieron santamente la Iglesia con longevidad do pontifi
cada a naclie antes que a ellos atorgada? Aíladese, que 
apenas proclamada por Pío IX como dogma de fe católica 
que Maria fué preservada de toda mancha original, en 
tierra de Low·des comenzó la Virgen misma s us apari cio
nes mara villosas, en memoria de las cuales, con magnifico 
y grandiosa esfuerzo de la piedad, se edificaran dos tem
pl~s a la Inmaculada, donde los prodigios que diariamente 
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se o bran por intercesión de la divina Madre son espléndido 
argumento contra la incredulidad de la época presente. 
Tantes y tan grandes beneficies, concedides por Dios me
diante la bienhechora intercesión de la Virgen en estos 
cincuenta aüos que pronto van a cumplirse, ¿por qué no 
han de convencernos de que la hora de nuestra salnd esta 
mas cercana de cuanto hasta aquí creiamos? Tanto mas 
cuanto mejor sabemos por experiencia que la Proviclencia 
divina nunca pone el extremo del mallejos del remedio. 
Pró.ximo a lle.9ar esta su tiempo, y sus días no estrín 1·emo
tos. Porqtte el Se1íor tendra còmpasión de Jacob, y todavía 
escogera algunos de Israel; de suerte, que abrigamos la es
peranza de que tam bién nosotros podrem os repetir en bre
ve: El Señor lta heclto pedazos el cetro de los impios ... Toda 
la tierra esta en silencio y en pa::., y se huelga y re.fJOcija. 

Mas la razón principalisima, Venerables Hermanos, de 
que el quincuagésimo aniversario de la proclamación del 
dogma de la Inmaculada deba excitar un singular fervor 
en el animo cristiano, consiste para Nos en lo que ya diji
mos en nuestra primera Carta Encíclica, conviene a saber, 
en la restauración de toda'S las cosas en Cristo. Porque 
¿quién no vera que no hay camino mas seguro y expedito 
que Maria para llegar a Cristo y unirse a El y obtener por 
su medio la pelfecta adopción de hijos, de manera que sea· 
mos santes é inmaculados a los ojos de Dios? Y en efecto, 
si con verdad fué dic ho a Maria: Bienaventuracla 1 'lt, qué 
has creído, porque se cumplirém las cosa.s se que te !tan dicho 
de par te del SeJÍO'r, es decir, que concebiría y pal'iria al Hijo 
de Dios; si por esto recibió en su seno a Aquel que por su 
naturaleza es la Verdad, para que, ccengendrado por nuevo 
orden y con nueva natividad, invisible en si mismo, se 
hiciese visible con nuestra carne,» siendo el Hijo de Dios, • hecho hombre, autor y consumador de nuestra (e, es del 
todo necesario que a su Santisima Madre se le reconozca 
participe y algo así como guarda de los divinos misterios, 
que a modo de cimiento, el mas noble después de Cristo 
Jesús, sostiene el edificio de la fe de todos los sigles. 
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¿Cóm o pensa1; de otra manera? ¿No hubiera po dido Dios 
darnos sin María al Salvador de la humanidad y fundador 
de la fe? Mas habiendo querido la Providencia Divina que 
tuviésemos al Hombre-Dios por María, la cual por obra del 
Espiritu Santo, lo concibió en su seno, nada nos resta a 
nosotros sino 1·ecibir a Cristo de las manos de Maria. Asi 
es que cuantas veces se habla proféticamente en las Sagra
das Escdturas de la gracia que aparecera entre nosotros, 
casi otras tan tas nos presenta el Salvador de los hom bres, 
en compañia de su Santísima Madre. Saldra el Cordero, 
dominador de là tierra, paro saldní de la piedra del desier
to; nacení la flor, mas naceni: de la raiz de Jesó. A Maria, 
que quebrantada la cabeza de la serpiente, mira ba nuestro 
padre Adan, y se secaban las lagrimas que la maldición 
hizo brotar de aus oj os; en Ella pensó N oé, encerrado en el 
arca salvadora; en Ella Abrahan, cuando se detuvo, al ir 
a sacrificar a sn hijo; en Ella Jacob, al contemplar la es
cala por donde subian y bajaban los Angeles; en Ella Moi
sés pa.smado anta la zarza ardiente, que no se consumia; 
en Ella David cuando cantaba y baila ba delante del Arca; 
en Ella Elias, al contemplar la nubecilla que salfa dol mar. 
En suma, hallaremos en María, después de Cristo, el fin de 
la ley y el cumplimiento de las figuras y los oraculos. 

Que por la Virgen, y por Ella mas que por ningún otro 
medio, se nos concedió manera de llegar al conocimiento 
de Cristo, nadie lo podra dudar si repara que Ella fué la 
única con quien Jesús, como conviene entre hijo y madre, 
estuvo en compañía y trato familiar treinta aüos. ¿A quién, 
major que a la Madl·e, fueron revelades los admirables 
misterios de la natividad y la infancia de Cristo, y sobre 
todo el misterio de la Encarnación, principio y fundamento 
de nuestra fe? Y no solamente gua1·daba Maria y repasaba 
en su corazón cuanto habia sncedido en Belón y había 
visto en Jerusalén en el templo del Señor, sino que cono
cedora de los pensamientos de Cristo y de sus soCI·etos de
signios, puede decirse de Ella que vi vió la vida de sn Hijo. 
Por lo cual nadie conoció a Cristo tan íntimamente como 
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Ella, nadio puede ser mejor guia y maestro que Blla para 
conocer a Jesús. 

Síguese de aquí, como ya indicamos, que nadie es tam
poca mas apta que la Vil·gen para unir a los hombres con 
Cristo. Por lo cual, si según la misma sentencia de Oristo, 
la vida (:terna consiste en conocerte cí Ti, .Dios ve~·dade1·o, y 
a Jesuc1•isto, a quien Tü enviaste, consiguiendo nosotros por 
.María el conocimiento de Oristo, por María conseguimos 
tam bién mas facilmeute aquella vida de que Cristo es 
principio y manantial. 

Y si nos ponemos a considerar un poca cmíntos son y 
cUéin grandes los motives de que esta Madre Santfsima pon
ga toda empeúo en alcanzarnos tan preciosos dones, ¡cómo 
se dilatara nuestra esperanza! 

¿No es acaso María laMadre de Cristo? Por consiguien
te, también esMadre nuestra. Nadie debe olvidar queCristo 
Jesús, el Verba hecho carne, es también Salvador dellinaje 
humana. Abm·a bien; en cuantoHombre-Dios tuvo un cuerpo 
fisico, semejante al de los demas hombres; en cuanto Salva
dor de la humana familia tuvo un cuerpo espiritual y mís
tica, a saber, la sociedad de cuantos creen en Cristo, For
'inamos en Cristo un solo cuerpo. Perola Virgen Santisima 
no coucibió al Hijo eterna de Dios solamente para que se 
hiciera hombre tomando de Ella la natm·alezahumana, sina 
tambión para que, por media de la naturaleza adquirida de 
Ella, fuese el Libertador de los hom bres. P01· lo cual dijo a 
los pastores el Angel: Hoy os ha nacido el Salvador, que es 
Cristo Se?íor. De manera que en el sena de su castisüna 
Madre, Oristo tomó carne y unió a Si el cuerpo espiritual 
fonnado por to dos cuantos habian de creer en El, y tan to 
aaf que al llevar en su sena el Salvador, Maria Santisima 
pudo decir que llevaba también a todos cuantos tienen vi
da en la vida del Salvador. Y pm esta, cuantos estamos 
unides con Cristo, y como dice el Apóstol: somos rniembros 
de su cuerpo, de su carne y de sus huesos, hemos salido del 
sena de María, a modo que el cuerpo sale unida a la ca
beza. De donde se sigue que en modo ciertamente espil:i-

.. 
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tual y mistico seamos llamados hijos de María, y Maria 
Madre nuestra. «Júadl:e espiritualmente, paro verdadera
menta Júadre de los miembros de Cristo, que somos noso
tros.>> Pues si la Santísima Virgen es aun mismo tiempo 
Madre de Dios y de los hombres, ¿quién podra dudar de 
que pone toda solicitud en que Cristo, Cabe~a del cuerpo de 
la Iglesia, infunda en nosotros, que som os mi em bros suyos 
aus dones, y antes que ninguno, el de conocerle para que 
pm· El ten'gamos vida? 

(Se continuara.) 

LA INMACULADA CONCEPCION Y NUESTRA SOCIEDAD 

DISCURSO (1) 

SE~ORES: 
Si a nuestra inteligencia siempre afanosa de investigar 

la verdad la dejamos estudiar en los insondables arcanos 
de lo pasado, si a la imaginación se la deja reconstituir 
épocas que ya se perdieron en la noche tenebrosa de los 
tiempos y cuyo clominio pertenece hoy s6lo a la ciencia 
històrica, si nuestras facultades todas ayudandose mutua
mente se pierden en lucubraciones fantasticas, en cavila
ciones inútiles, anta las grandes hecatombes ocurridas en 
la vida de la humanidad, ante esos hechos que han trans
formado la faz del mundo, ante ese nacer y desaparecer de 
grandes estados 6 imperios, cuyo desarrollo y desaparición 
nos admiran, nos deslumbran, nos fascinau, sin que nos 
podamos explicar, por solo nuestras facultades, el como y 
el p01·qué, desaparecieron esas grandes agrupaciones poli
ticas que en aus respecti vos tiempos se imponían al mundo 
entero. 

Si en nnestras dudas é indecisiones llamamos en nues
tro auxilio ala historia, para que con su esplendente luz 
disi pa las tinieblas de nues tro entendimiento, nos dira que 
una de las cansas principales de la desaparición de un 

(1) Faé leido por nueatro Conta.dor-Admlnàtra.dor en aealón públloa. dedicada' la 
Virgen Pu.rlalma. por el Centro del Bado .roaé Oriol. 



LA AOADEIMIA OALASANOIA 359 

grande estado, de un grande imperio, de una importau te 
agrupación política es sin duda alguna~ el desenfreno de 
las pasiones la corrupción de costumbres y la falta de mo
ralidad en los individues que componían esas mismas agru
paciones politicas. 

Es esa una verdad que nos confirma plenamente la 
historia y la ciencia. 

Cuando el desbordamiento de las pasiones, ellibertina
je y la molicie se apoderau de los individues de una socie
dad, ósta esta Hamada a desaparecer pronto; por eso los 
grandes legisladores antignos que se preocupaban seria
mante del pol'venir de sus pueblos, legisla ban minuciosa y 
rigidamente sobre las costumbres y la moralidad cle sus 
súbdites. 

Por eso la Iglesia, nuestra cariñosa madre, que vela 
constantemente por el bien de sus hijos, ha condenado 
siempre, ellibertinaje y el desenfreno de las pasiones que 
hacen descender al hombre de su pedestal de fortaleza y 
esplendor en que le colocó Dios al nivel del bruto que solo 
se mueve en el estrecho circulo de sus actos puramente 
instintives é irracionales. 

Por eso esa tierna madre, que nos abre las puertas de 
la vida con el Bautismo, y cierra los sentides de nuestro 
cuerpo con la Extremaunción, no contenta con habernos 
impuesto indispensables mandatos y dado sabios consejos 
para guiarnos en el camino de nuestra mísera existencia 
nos ha señalado con el potente brazo de la fe elluminosi
simo y esplendente faro de la Inmaculada Ooncepción de 
Maria, para que si en el mar de nuestra vida alguna vez 
los recios vientos de las pasiones nos amenazan con el nau
fragio de la ba1·ca de nuestra alma, alcemos nuestros ojos, 
y con ellos fijos en ese faro esplendoroso de la Concepción 
Mariana, recobremos fuerzas :y brios para ir luchando con
tra las desencadena das o las de nuestros vicios, has ta llegar 
al puerto de la verdadera salvación. 

Ab f tenéis seilores el tema de mi desaliilado y pobre 
discurso: La Inmaculada Concepción de 1ltaría y nuestra 
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sociedad; manifestando antes que no tango las p1·etensiones 
de pronunciar un discurso. ni la brevedad del tíempo, ni 
mis ocupaciones, ni sobre todo mis fuerzas intelectuales, 
autorizan semejante pretensión; expondl'é sólo algunas 
ideas sobre el antes mencionada Mist·erio de Maria y pre
sentaré a Esta como único remedio para nuestros actuales 
males. 

I 
Dios, artifice infinitamente sabio creó a nuestro primer 

pac1re Ac1an y para que esta obra saliese primorosa y per
fecta del poder di VÍno, le adOl'nÓ de las mas beJlas pre
rrogativas y peifecciones no sólo en el ol'den natural, sino 
tambión en el sobrenatural; entre éstas sobresalen princi
palmente, la gracia justificante y la justícia original, en 
fuerza de la primera que Dios infundió en su alma, Adan 
fué justo. hermoso, amable a los ojos divinos, amigo y 
familiar suyo, heredero de au gloria y de un orden sobre
natural y di\rino. Por la justícia original, que es una recti
tud 6 modo recto de proceder en todas sus operaclones, 
vivia en paz con Dios y consigo mismo, tenia dominio 
sobre todos sus afectos y pasiones naturales; tenia ademas 
de este seüorio uní versal sobre to dos los aní males, a quie
nes puso, con ciencia infusa, aus propios nombres (1), y 
asi mismo lo tenia sobre la muerte, y sobre todas las enfer
meclacles, miserias y desdichas que abren camino para ella; 
¡en verdad puede decirse que era un hombre feliz! 

Pero todas estas prerrogativas y grandezas fueron con
cedidas a nuestro primer padrc y COn él a todos SUB des
cendientes con la ex presa condición de que habia de ser 
fiel y obediente a su Criador, so pena de perderlo todo. 

Todos sabéis lo que pasó; a consecuencia de lo cual 
quedó Adàn y con él todos nosotros sujetos a las miserias 
que padecemos, despojados de la g¡·acia y desheredados de 
la gloria, pegandosenos este contagio en nuestra concep
ción, entonces quedamos como el hombre del camino de 

(1) G6Aeala, 21 nu.~. 
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Jericó (1), que es según autorizada opinión del gran paclre 
de la Iglesia S. Ambrosio, imagen del linaje humano (2) 
robados de tan preciosos tesoros, y con cua tro penetrantes 
heridas, que son dice Sto. Tomas (3), ignorancia en el en
tendimiento, malicia en la voluntad, :flaqueza en la parte 
irascible y en la concupiscencia desorden. ¡Triste situación 
la de la naturaleza humana! 

Dios para remediar esta situación tristísima prometió 
la venida de un Redentor, el cual había de naccr de una 
mujer, a fin de que fuese mayor confusión para el Maligno 
Espíritu, el que el fru to de una flaca mnjer triunfase de un 
espil'itu que no el que un espiri tu venciese a una flaca mujcr. 

Era el orbe todo después de aquella culpa de nuestros 
primeros padtes una miserable Babilonia, donde las pobres 
almas yacian tristes, ausentes de su Dios, y llorando el 
destierro de su amabilisima patria. 

Aquel fatal pecado primero fué un cruel tirano, que re
dujo à la mas abyecta esclavitud a todos los descendientes 
de Adan. 

(Se continuara) JUAN MoNTLLOR Y Ronó. 

eeNVERSReieNES seei0LeGie1\S 
EL TRABAJO ENTRE LOS PAGANOS 

Prometimos dar a conocer en forma sintética las con
diciones del obrero antes de la venida al mundo de su Sal
vador, y nada mejor para hacerlo que el estud.io de las 
instituciones de los pueblos de la antigüedad, su modo do 
ser y sus creen01as. 

Dios, al crear al hombre, y en la deliciosa mansión lla
macla paraiso, impuso a aquél, después de haber pecado, 
la obligación del trabajo, y así, mientras el Angel guardian 
del terrenal edén blandía férrea y canclente espada expul
sando a los degradades padres de la humanidad, el Omni-

{1) Luou, 10, ex .,en. so. 
(il) Ambr. in Luo.10 Ub. 7, n. 78. 
(8) 1. 11. quauti, 81 art., 13, 
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patente dejaba oir su voz y decía al hombre: cGananís el 
pan con el sudor de tu rostro;,. imponiéndole mas tarde el 
mandato: cCreced y multiplicaos, llenad la tiena y so
metedla." 

Someter la tierra por el trabajo, es decir, esclavizarla 
en beneficio del hombre; descubrir los tesoros que encierra; 
hacerla producir; hacer brotar de aus entraiias 1~ riqueza; 
tal fué la ley por Dios impuesta al hombre, y así el sabia 
que descubre y profundiza las leyes de las fuerzas físicas 
ocultas en el universa, obedece como ellabrador que arro
ja la semilla en la tiena al mandato de Dios, que ordena 
al hombre apoderarse de la t.ierra y extraer de ella sus teso
ros) y cumpliéndose así, el trabajo ha acampanada siempre 
al bombre, y en la infancia de los pueblos -vemos el tra
bajo digni:ficando al hombre, siendo fuente de inspiraci6n 
para los poetas pelasgos y el que hace vibrar la sin rival 
lira de Homero que entona himnos al trabajo. 

Pero produjo éste riquezas, y efecto de elias y del apar
tm·se de la verdadera senda, fueron el desbordamiento de 
las pasiones, el menosprecio el trabajo, menguando su 
dignidad, basta encontrarnos con una sociedad eh que 
el trabajo es vilipendiada, es considerada como profe
si6n indigna del hombre, y así Aristóteles, el nl6~ofo 
mas espiritualista de su tiempo, incurre en el lamen
table error de declarar que la existencia de los escla
vos 6 trabajadores es depravada, siendo incapaz de virtu<l; 
no haciendo mas que traducir con ello la divisi6n de 
clases de la Grecia en la cual, allada de los anactes 6 so
nores y de los hom bres libres, se hallaban los tethes, «hom
bres libres sin propiedad que alquilaban sus servicios por 
tiempo ilimitado, sin mas salaria que el alimento y ol ves
tida,.; vergonzosa sujeci6n y mas aún la de los esclavos, aín 
libertad de ninguna clase, y sobre los cuales tenían sus 
due:üos el derecho de vida y muerte, y de los que dice 
Plat6n estaban privados de conocerse a si mismos, p01·que 
se consideraba au profesi6n vil y depravada y por consi
guiente indigna de un hombre. 
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Si desgraciada era la condici6n del obrera en Grecia na
da tenían que envidiarleslos trabajadores romanes, pues en 
aquella sociAdad tan jurídicamente organizada existi6 la 
clase, no ya de los plebeyos, al fin y al cabo hom bres con mas 
6 menos derechos, sino la de los ascla vos que en los talleres 
gemian, según cuenta Plat6n, recibiendo los latigazos y 
arrastrando cadenas; desgarrando su piel el cuera de los 
bueyes muertos; cubierto su cuerpo con miserables arapos; 
llevando algunes por todo vestida un delantal que les cu
bria la cintura; marcades en la frente, con la cabeza ra
pada y los pies sujetos con un anillo; que viendo su condi
ci6n servil y no teniendo la elecci6n de los instrumentes 
de muerte, escriba Séne0a, tomau los que caen en aus ma
nos y convierten en armas los objetos mas inofensives. 

Los escla vos roma nos eran asimilados a los animal es y 
asila ley Aquilia de damno infecto, entre otras, condenaba 
a la misma reparaci6n el que matase a un esclava 6 a una 
bestia de carga, y de ellos dice Cicer6n que son los que 
deben trabajar, pues un artesana es un hombre vil y la 
virtud no entra, no puede entrar en un taller y son indig
nas de un hom bre libra las ganancias de los mercenari os 
y de todos los que alquilau su trabajo, pues el salaria no 
es mas que el precio de la servidumbre y el trabajo del ar
tesana innoble, formando estos la hez de la sociedad y 
el populacho una multitud compuesta de esclaves, jornale
res, bandidos y pobres. 

Tal era el esclava en las sociedades helénica y romana 
y a1 igual que en elias existia en la de los pueblos orienta
les. No tenia familia, sus hijos no le pertenecian; frutos del 
esclava pasaban a ser propiedad de su dueño, quien los 
vendía 6 abandonaba; su condición era del mas rastrera y 
hajo servilisme y para él era el trabajo, sino estaba desti
nada a todas las vergüenzas del placer 6 a los peligros de 
los gladiadores. De ellos se servían los príncipes para obli
gades a degollarse mutuamente a fin de divertir con tal 
espectaculo a un pueblo deg1·adado; en ellos probaba la 
impúdica Cleopatra la virtud de los mortiferos venenos 6 
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Polión para arrojarlos a las morenas que quería cebar .. ... 
pero, ¡a qué citar mas repugnantes espectaculos! Abrase la 
Historia del Paganisme, de los pueblos de la antigüedad; 
estúdionse sus filósofo~ é historiadores y se veran numero
sos ejemplos que certificau las palabras que hemos escrito 
sintetizando lo que el obrero era para los pueblos sin Dios. 

Fijese el obrero, que estas lineas lea, en lo dicho; grave 
on su inteligencia tales teorías y tales hechos que p1·eciso 
es para, luego, adorar a Dios y entonaria himnos de haci
mionto de gracias por la redención que El hizo del obrero, 
lo cnal domostraremos, sin esfuerzo alguno, en la siguien
to conservación. 

COSME PARP.A.L y MARQUÉS. 

LA PRIMERA TARJETA POSTAl llUSTRADA DE ESPAÑA 

Los últimes articules publicades en periódicos extran
jeros investigando acerca del origen de la ta1jeta postal 
ilustrada, en los cuales se reivindica el honor de la prima
cia para el impresor Shwartz, de Oldemburg, para ·el edi· 
tor Fenner-Malter, de Bàle~ para el litógrafo :Miesler, de 
Berlin, 6 para el editor francés León Besnardeau, de Selly 
le Guillaume, nos ha sujerido la idea de intentar una in
vestigación analoga, circunscribiéndonos a nuestra patria 
y exponer en consecuencia, cual sea la primera tatjota 
postal llustrada de Espaiia. 

Nos ayucla y sirve de guia a la presente exposición, el 
librito, quo, con el titulo Las Ta)jetas Postales en Espa1ïa, 
publicamos en forma de folletin en El Filatélico Espa
Jïol, dm·ante los aüos de 1902 y 1903, y del qne hicimos 
un tiraje especial, con ilustraciones de nuestras principa
les tarjetas oficiales y particulares. 

Antes de que el gobiet·no espailol se determinara a ex
pender tatjetas oficiales, y como ya hubiese decretada la 
emisión de esta nueva forma de correspondencia (10 de 
Mayo de 1871), los particulares se determinaran a plantear 
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s u uso confeccionando por s u cuenta unas cartulinas, a las 
que adberian el correspondiente sello de franqueo, de con
formidad a la tarifa oficial. 

Al comercio de libros y casas editoriales, corresponde 
el honor de haber lanzado al COlTeo el mayor número de 
estas cartulinas, toda vez que, de las veinticuatro que 
catalogamos en el antedicho opúsculo sobre las tarjetas 
postales espailolas, catorce, a lo menos pertenecen a dicha 
procedencia. 

La casi totalidad de las tarjetas emitidas desde 1871 a 
1873, son simplemente cartulinas anunciadoras, hechas ti
pografi.carnente¡ algunas se presentau en tirajes litogní
:ficos asimismo de índole anunciadora, ya que iban sola
mante encaminadas a la propaganda sencilla, y no a la 
propaganda basada en el buen gusto 6 sentimiento artis
tico, según luego se ha estilado. 

Mas, como no hay regla sin excepci6n, hubo también 
sus excepciones en el período de nuestras emisiones do tar
jetas particulares de 1873, y en elias se encuentra precisa
menta, el origen de la tarjeta postal ilustrada en Espaila 
que investigamos. 

En .Junio 6 Julio de 1873, la casa editorial de Barco
lona de la Viuda é hijos de J. Subirana, fué de las prima
ras en querer disfrutar del nuevo efecto postal. Regental:>a 
dicha casa el señor Calsina, filatelista, y por tanto, cono
cedor del sobre inglés Mulready, quien quiso hacer un 
bonito tiraje de tarjeta postal , encargando al artista bar
celonés Eusebio Planas, que confeccionara un clibujo ins
piníndose en la viileta inglesa. El dibujo salió en seguida, 
si bien el seilor Planas no estuvo a la altura de su nombre. 
A pesar de que habria podido lucirse mas en aquella labor 
artística, la tarjeta Subirana mereci6 la mejor acogida. 

El ejemplo fué secundado en Madrid, donde a los pocos 
meses (Septiembre de 1873) el semanario El Cencer;·o 
emitia una tarjeta aleg6rica de su titulo, grabada en ma
dera; y seguidamente (Octubre de 1873) aparecieron otras 
dos similares, la primera an6nima, con un mono apoyado 
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en la empnüadura de una espada asomando por detras de 
un libro y contemplando a otros tres semejantes suyos, y 
la segunda, debida a la empresa de El Mundo Cómico, se
manario madrileño, en la que aparece representada una 
figura del juglar, emblema del titulo del popular periódico 
madrileño. 

Así comenzaron en España, en el ya lejano aüo de 1873, 
las tarjetas postales ilustradas, perteneciendo a la casa 
Subirana de Barcelona, el honor de ser la introductora de 
esta nueva especialidad postal, objeto de una :o,ueva afi.
ción, la cual se halla al presente en su mayor apogeo y 
prosperidad, y cuya decadencia. en plazo no lejap.o, ha 
predi eh o uno de nuestros mas conspícuos y atildados escri
tores de asuntos postales. 

F.B.ANCISCO ÜARRERAS y CANDI. 

ASAMBLEA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA 

APLAZAMIENTO 

Según noticias, recibidas de la Corte por conducto autori
zado, S. M. el Rey don Alfonso XIII visitara nuestra Ciudad 
entre fines de Abril y primeros de Mayo, sin que pueda ase
gurarse con certeza ni el dia preciso de su llegada a la capital 
andaluza, ni la duración de su perrnanencia en ella. 

Este hecho viene li impedir los planes de la Junta Orga
nizadora, por lo que se refiere a la fecha, para que estaba 
anunciada la celebración de la Asamblea. 

La venida del Rey es un acontecimiento, que por una par
te, atrae toda la atención de la Ciudad, impidiendo, por con
siguiente, que la Asamblea, primer acto de esta indole que se 
celebra en España, vaya acornpañada de su necesario esplen
dor y grandeza. 

Ademas, los festejos extraordinarios con que las ciudades 
reciben a los soberanos, y rnuy particularmente los solemní
simos con que Sevilla se prepara a festejar a S. M. el Rey, no 
son a la verdad compatibles con el sosiego y la tranquilidad 
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de animo que exige el estudio de las delicadas ytrascendentales 
cuestiones que la Asamblea se propone resolver. 

Finalmente~ la afluencia de forasteros a Sevilla con mo
tivo de la venida de S. M. hara que se encarezcan sobrema
nera los hospedajes, retrayendo a muchos asambleistas de 
asistir personalmente a la Asamblea. 

Ante estas poderosas razones, la Junta Organizadora ha 
creido necesario, no sin verse por ello harto contrariada, apla
-tar la Asamblea para los dias 27~ 28, 29 y .Jo de Mayo pró
ximo, que son los primeros días utilizables, después de la 
venida de nuestro Excelentisimo Prelado de la peregrinación 
a Roma. . 

De esta suerte los sucesos mismos se encargan de satisfa
cer los deseos rnanifestados por muchos señores socios, de 
quienes mas eticaz cooperación espera la Asamblea, de que se 
concediera plazo mas amplio para el estudio de los puntos 
señalados en el Programa. 

Abriga la Junta Organizadora la mas absoluta confianza 
de que el aplazamiento de la Asamblea, Jejos de ser obstacu
lo~ contribuïra muy poderosamente a su mas feliz éxito, 
aumentandose el número de los socios y, sobre todo, facili
tandose el envío de numerosas Mernorias, base de las libera
ciones de la Asamblea. 

Para garantía de que el éxito mas lisonjero coronara, Dios 
mediante, los esfuerzos de la Junta Organizadora, baste decir 
que el Episcopado Español ha bendecido unanirnernente Ja 
empresa y ha prometido su decidida cooperación, como cons
ta por las cartas publicadas en El Correo de Andalucía. 
Ademas, toda la prensa católica, sin distinción de matices 
politicos, se ha adherida al proyecto con toda lealtad y entu
siasmo; memorias se han recibido ya ea muy crecido número, 
y, en cuanto a socios, pode mos asegurar que pasan de dos mil. 

tCatólicos españoles! 
A continuar, sólo por un mes mas, en la activa propa

ganda y en la decidida cooperación a la Asamblea Nacional 
de Ja Buena Prensa. . 

Sevilla, 2 de Abril de 1904.-Por la Junta Organizadora, 

.. 
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Federico Rolddn, Pbro. President~.-El Marqués de la Reu
nión de Nueva España, Secretario. 

NOTA.-Oon oate motivo se prorroga basts el primtro de Mayo el plazo para la admlslón de 
memorlaa é ln~crlpeiones de so6los. 

VISIÓN DIVINA (*) 

In lumine tuo videbimualumen. 
(Pl. 86-10) 

La mortecina luz "del santuario 
Es un mar de inmortales esplendores 
Que alumbra desde el fondo solitat·io 
Magnifico borizonte muy mas vario 
Que el que Humina el sol con sus fulgors::;. 

A su palido y tibio centelleo 
En d ulce arrobo se adormece el al ma, 
Y lejos del mundana clamoreo 
Vuela veloz en alas del deseo 
A la región que sus anhelos calma. 

Que no es el rutdo atrooador del dia 
Lo que al inquieto corazón halaga, 
Ni es el desm·den de brutal orgia 
La fuente irrestaiíable de alegria 
Que los ardores de su sed apaga. 

La noc he con las som bras de s u velo 
Y con su paz augusta el Jugar santo, 
Son los puros raudales de consueta 
Que al hombre hacen gustar dichas del cielo 
De su misterio con el dulce encanto. 

Gual ciervo que se apresura 
Al raudal de t'J'escas aguas, 
Va Tomas al templo santo 
A calmar sus vivas anslas. 
Al pie del Sagrario va 
Junta al Amado de su alma, 
Que sus incendies aviva, 
Que sus ardores apaga; 
Porq ue El por modo inefable 
Es de sus amores fragua 
Y a la \'ez ft·esco raudal 

(•) Reoltada en la ~Iem ne seslón pUblica de esle alio dedicada i\ San to Tomb de Aquino. 



LA AOADJ!IMIA OALASANOIA 

Que refrigera sus 11amas. 
Absorto en sus pensamientos 
Se postra humilde ante el ara, 
Y A la puerta del Sagrario 
Dirige ardientes miradas; 
Que son luceros sus ojos 
Que eclipsan con su luz blanca 
Los trémulos resplandores 
De la solitaria lampara. 
Es un mar su cora:lón 
Agitada por la gracia, 
Donde mil dulces afectos 
Nacen, rebullen y pasan, 
Cuallas ondas fugitivas 
Que el vienteclllo levanta, 
É inquietas y rumorosas 
Expiran luego en la playa. 
De su pecho hondos suspiros 
Entrecortados se escapan, 
Como chispas pregoneras 
Del incendio que le abrasa. 
1t1as ese incendio es volcan, 
Y los chispazos son llamas 
Que del crater de su boca 
Salen con estas palabras: 
-¡Oh Señorl verdad primera, 
Primer amor de las almas, 
Belleza inmortal que robas 
El corazón con tus gracias ...... 
f,Cuando sera que yo vea 
Sin disfraces, cara a cara, 
La hermosura arrobadora 
De tu esencia soberana? 
Sl sólo trasunto débil 
De tus perfecciones raras 
Es el universo mundo 
Que nos admira y encanta; 
¿Qué sera ver en tu gloria, 
Sin corpóreos fantasmaa 
Que empañen su imagen pura, 
'fu grandeza no velada? 
Pero, ¡ayl Seiíor, ¿cómo verte 
Si en el cuerpo no ve el alma 
Bino tangibles objetos 
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A través de obscuras gasas? 
Veo aqul el azul del cielo, 
Veo de la flor las galas, 
La blancura de la nieve 
Que corona las montañas¡ 
EL rlo que se desliza 
Entre campos de esmeralda, 
El mar que manso parece 
Llanura inmensa de plata. 
Pero aqul tango yo un sol 
Que da fuerza é. mis mir·adas, 
Y del mundo la hermosura 
Oon sus rayos abrillanta. 
Mas ¿quiéo dara ama mis ojos 
El vigor que aqul les falta 
Para ver tu eseocia pura 
Que a los sentidos se escapaT 
¿Que sol en tu g1oria habra 
Que despida luz tan clara, 
Que el misterio de tu ser 
Descubra a la vista humanaT 
Mas ... ya ati no: Tú ser as 
Tú mlsmo, sol de Las almas, 
Esa luz reveladora 
De tu gloria soberana. 
Tú seras el sol eterno 
De las eternas moradas, 
Luz viva de viva luz 
Que ni se muda ni acaba; 
Que al er·rante viador 
Enderezas las pisadas: 
Y si aqul eres lut del mundo 
También seraslo en la patria.
Esto decla Tomas 
En frases arrebatadas 
Que sallan de su boca 
Envueltas en vivas llamas. 
De pronto la obscura iglesia 
De inefable luz se baiia 
Y una aparición del cielo 
Hermosa, risueña, candida, 
Anle Aquino se presenta 
Como célica embajada 
Que Dios a Tomas emla 

' 
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Por satisfacer sus ansias. 
l~ste al punto reconoce 
Al Hel amigo del al ma, 
A aquel dulce conftdente 
Que es de sus secretos guarda. 
- ¡Reginaldol-y fué a abrazarle, 
Presa de alegria extraña. 
-No me toques, que ya reino 
De la gloria en el alcazar •.... 
- &En el cielo? y, ¿cómo ven 
De Dl os la esencia las al mas'? 
-Como aprendimos aquí 
asi vemos en la patria.-
Dijo, y en nubes de luz, 
Que iluminan y no abrasan, 
Envolvió a Tomàs de Aquino, 
Que ar-robado le miraba 
Y hondos suspiros lanzando, 
Mensajeros de sus ansias 
Seguir a su amigo anhela 
Por ver a Dios cara a cara. 

ToMis ns: A. GARRIDo, Escolapio. 

EL PIANO.-A Ml HIJA 

De negra y rica madera 
En una espaciosa caja, 
Blancas unas cual los sueños 
Oh·as negras cuallas ansias; 
Estan las teclas del piaRo 
Oonstantemente encerl'adas, 
Esperando a blanca mano 
Que alce la movible tapa. 
Parecen cinta :le perlas 
Que en doble hllera se engarzan¡ 
Las negras estan arriba, 
Estan abajo las blancas. 
Encantadoras violetas 
Sembr·adas en la ancha caja; 
Cuando los dedos las piran 
La dulce aroma derraman. 
Gotas brillantes que brotan 
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De purlsima cascada, 
Y en armoniosas corrien tes 
Se deslizao por el alma. 
Esph·itus misteriosos 
Que bajo las tecla s, vagan, 
Ondas de iuz que palpitan 
Entre la sornbra callada. 
Pedazos de sentimientos 
Dentr-o de armónica caja, 
Que al herir las teclas, vibran 
Con rnagica resonancia. 
Y convertidas en notas 
Rltmicamente se enlazan 
Y con melódicas frases 
Revoloteando se hablan. 
Y al di la tarse en el aire 
Cual purlsíma fragancia, 
P11rece que en el palpitan 
Besos, susril·os y lagrlmas. 
¿Qué espiri tu las animaf 
¿Qué ser en su seno guardan, 
Que cual la brisa, suspira, 
Que cua! la tormenta, brama1 
Son tus manos, hija mfa, 
Que cuando al teclado atacan, 
En chispas imperceptibles 
Se ,-a escapando tu alma. 
Y su ternura infinita 
Por tus dedos se derrama, 
Que parecen mariposas 
Saltando de rama en rama. 

EL NÚMERO 9 

GUZMAN RI!!Y. 

Es el mas extraordinario de los números y no hay for
ma de hacerlo desaparecer. Vuelve siempre, a despecho de 
cuanto sc haga con él. Es maravilloso observar cómo la 
multiplicación de 9 produce invariablemonte O on toda la 
tabla de multiplicar. Multipliquese por la cifra que se 
quiera, y el resultada siempre sení el mismo. 

Empecemos con 9 por 2=18: súmense los dos digitos 1 
y 8, y son 9. Tres veces 9 son "27, y 2 y 7 son O. Asi sucesi-

' 
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vamente basta. once veces 9, que son nn. Muy bien; sú
mense los digites 9 y 9, y son 18; y 1 y 8 son 9. llagase lo 
que se haga, es imposible escaparse del 9. Tomemos un 
ejemplo al acaso: 339 veces 9 son 3 051: súmese entre si la 
cifra, y da 9. Veamos otra cantidad: 5,071 veces 9 son 
45,639; la suma de estos digites es 27, y 2 y 7 son 9. 

Mas aún: tómese una cantidad cualquiera escríbase al 
revés y róstese: el 1·esultado de seguro es 9. Por ejemplo, 
tómese 5,071; escrito al revés tenemos 1, 705; la resta da 
3,366; súmense los di gi tos y dan 18, y 1 y 8 dan n. Lo mismo 
sucede elevando los números al cuadrado 6 al cu bo. El revé a 
de 62 es 26; restades prodncen 36; y 3 y G son 9. Los cua
dros do 26 y 62 son, respectivamente, 676 y 5,844. Restau
do uno de otro, producen 3,168, que sumau J8, y 1 y 8 su
man 9. Lo mismo resulta con los cubos de 26 y do G2, que 
son 17,576 y 238,328. Restades uno de otro quedau 220,752, 
igual a 18, y 1 y 8 igual a 9. 

Todavía hay otro modo de ilustrar la ¡:>odorosa infl.nen: 
cia de este número. Escríbase una cant1dad cualquiera; 
por ejemplo, 7.5.!9,132: réstese de ella la suma de sus 
cifras, y siempre se ira a parar a un 9. La suma cle los dí
gites es 31, que restades de la cantidad. dejan 7.549,101, 
cuyas cifras suman 27, y 2 y 7 igual a 9. Y basta de nnevet~. 

x. 

,Revista de Ja Quincena 

Don Alfonso XIII en Oatalur1a.-Atentado contra el jefe del Go· 
bierno.-Muerte de D."' Isabel Il.-La guerra entre Rusta y el 
Japòn: muerte de Makharoff. 

I 

El 6xito del viajo del Rey a Catal uña quedara pondera do dic ien· 
do que desvaneció todos los temores y superó a todas Jas espe
ranzas. 

Temores ¿,de qué? Ah! esta la incógnita. que se trataba de des
pejal'. Temores desde luego infunda.dos, pero que existlan. Cim•ta.
mente quo no podlan rezat· con un Rey joven, casi niño, que no lla 
todavla dos a.ilos que empufíó pel'sonalmente el cetro y que po¡• con
sigui en te no ha podido acarrearse odios, ni dat· pabulo a las CJUejas 
de los des.contentos¡ pero es la representa.ción mas genuina. de un 
régimen, de una. forma de gobierno, y temlase que se ·impusicran 
los mas acérl'imos enemigos de uno y otra., a quienes se concedia. 
gran fuerza por su número y su intransigencia. 
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Es que en Barcelona no se tenia idea del estado de los animos y 
de la común orlentación del pensamiento; es que el sufragio un i· 
versal ha desmoralizarlo la sociedad política; es que los escrutinios 
eleclorales, aun suponiendo-y es bastante suponer-que se hayan 
cei"tido à la legalidad, no han sido la expresión exacta de la volun· 
tud del pueblo; incluyendo en esta pala bra lL todas las clases sacia
les, pues que no acude à las urnas ni una tercera parle de los que 
Uenen voto¡ y es que esta ciudad estaba secueslt'ada, no por lo màs 
ni los que màs valen, sino por los que mas alborotan-cuando les 
dejan,-y asl hablamos llegada A tomar por desaforades gigantes 
lo que no eran mAs que inofensivos molinos de viento. 

Y he aqul el resultada mAs trasceodental del viaje r·eglo: el baber 
descifrado el enigma en que tan malamenta vivlamos; el haber pa
seado h'lunfalmente el principio de autoridad. 

Don Alfonso XIII ha obtenido un reciblmiento no sólo respetuo· 
so, sino entusiasta. Habta que ver el movlmiento de Barcelona el 
dia de su llegada, y las ovaciones de que se le hizo objeto aquet dia 
y los que le siguieron; como no se olvidarA racilmente el dert'oche 
de aclamaclones con que ha sido acogido en los diversos puntos de 
Cataluña que ha visitada, y bien sabido es que ba recorrido de un 
extremo a otro toda la región. 

Celebramos grandemente el éxito A todas luces lisonjero del 
viaje reglo. Con él se ha demostrada que el principio de autoridad , 
se impone espontaneamente A la mucbedumbre; que el poder cons-
ti tuf do es acatado por la generalidad y que quien en su real perso· 
na lo vincula puede contar con el amor de sus súbditos. Bases 
todas en que pueden apoyarse las mAs halagüeí'\as esperanzas, 
porque ftelmente unidos el Rey y el pueblo, fàcllmente podrAn ven
cer los obstAculos que se opongan al mejoramlento de nuestra 
Pa tria. 

Ahora lo que falta es que el entusiasmo despertada por el viaje 
de Don Alfonso XIII se traduzca en actos dimanantes del extrioto 
cumpllmiento de los deberes pollticos y de ciudadan!a. Que no se 
detlende suftcientemente el principio de autoridad con s~lo aclamat· 
al Rey, ni se sirve al R'3y limitàodose à ovaclonarle, slno comba
Uendo a los enemigos del Ol'den por todos los procedimlentos lega· 
les y ejerclendo puntualmente todos los derechos, sln prescindir 
del de sufragio, para mejor llenar imprescindibles deberes . 

• ** 
La única nota triste del viaje regio fué la infame agresión de que 

estuvo a punto de ser vfctima el Sr. Maura, quien vino acompai\an
do a S. M. en calidad de Jefe del Gobier·no. Un muchacho de 19 
anos, un tan astduo como incipiente lector de Tolstoi y de dlarios 
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masónicos y anarquicos, acercóse al coche del ilustre hombre po
lítica en ocasión en que éste acababa de dejar al Rey en la Capita
nia General, dirigiéndose a la Diputación donde residia, y le asestó 
una cuchillada que providencialmente no le prodUjo mas que una 
het·ida leve. 

La indignación que este hecho abominable produjo en Barcelona, 
no es para descrita. Apenas extendida la alarmante nueva, reunié· 
ronse en la Diputación representaciones de todas las clases socla· 
les, protestando enérgicamente contra el atentado y acordando 
unanimamente celebrar al siguiente dia un Te Deum en la iglesia 
de la Merced en acción de gracias al Todopoderoso y a la celestial 
Patrona de esta ciudad por haber librado de la muerte A quien tan • 
cerca de s1 la tuvo por el criminal intento de un asesino. 

La manirestacion que se organizó para asistir al Te Deum fué 
importantlslma, flgurando en ella personas de todas edades y con
diciones, aun aquellas que rara vez se toman la molestia de exte
riorizar sus sentimientos. 

Con ella Bat·celona volvió por su buen nombt'e y el Sr. Maura 
recibió el homenaje a que era acreedor por parte de un pueblo hon
rada; pueblo en el que, como se ve, y a pesar de la infcua propa
ganda con que se pretende corromperle, and:m siempre unidos el 
respeto a los representantes del poder, el aborrecimiento del crlmen 
y el fervor religiosa. 

* ** 
Durante su estancia en esta capital, s. M. el Rey ha tenido que 

colgar del pui'ío de su espada el lazo de crespón como manifesta· 
ción de luto con motivo del fallecimiento de su augusta abuela doi'\a 
Isabel li. 

Resumir el reinado de esta egregia dama en el breve tlempo y 
corto espacio de que podemos disponer, seria tarea tan lmproba 
como infructuosa. 

Con haber paslido a la Historia en 1868, todavla no hay criterlo 
segur·o para ju~gar debidamente la accidentada gestlón de dof\a 
Isabel. Tan grande y trascedental !ué la influencia de las pasiones 
pollticas pot· ella despertadas. 

Reina de valor indomable, hubo de luchar con todos y parti
cularmente con los que le debtan toda su preponderancia. Aclama
da hasta el frenesí y mas tarde aborrecida hasta la iniquidad, res
plandeció con los fulgores de la gloria y libó las delicias de la 
lisonja¡ paro también se vió derrotada por los que antes !ueron sus 
ad_uladores y hubo de devorar en silencio las amarguras de la 
ingt•atitud. 

Su reinado es una mezcla paradógica de grandiosidad y deca
denci!l.. Nos encontramos con insignes guerreros que realizan la 



376 LA AOADl!llllA OALA8.&.NOIA 

epopeya de ACrica, al lado de poltticos mediocres que ninguna 
ventaja aportan del heroismo español; grandes oradores que sólo 
sirven para otori!ar pasajeros prestigios é. un Parlamento que ha de 
ma lear· la gobernactón el e la pa tria; insignes literates y poeta s, 
junto é.los cultivadores de la diatriba y el epigrama abominable; 
y hasta t•azones de excelsa santidad, rormando contraste con iuCa
mes politicasLros y viles calumniadores. 

D." Isabel Cué lanzarla del trono, pero poc os a f\ os después obte
nia el mayor de sus tr·iunfos, eficazmente secundada por Cé.novas 
del Castillo: tal fué la reslauración de su dinastia en la persona de 
su augusta hijn el Rey D. Alfonso XII. 

Al mo1·lr D.a Isabel, caen 35 af\os de Historia do Espafla. ¡Feliz 
de ella que ha podido pasar otros tantos r·etirada de las pomposas 
gloria.s que tanto ofus0an é.los mortales, y ver tras do stla nulidad 
de las cosas humanas y mirar de fr•ente a la eternidad! 

Ilat•a como dos aflos marchó Galdós a Parts, donde, como es sa
bido, tenia su residencia la Reina, para pedir é. s. AL noticias ln
timas de una pa1·te de su rei nado, con el fin de novelarlas para uno 
de los Episodlos Nacionales. La augusta sellora negóse terminan
temente a facilitar dato alguna de los solicitados por el novelista, 
alegando que tenia escritas acerca de su t•einauo unas Memor·ias 
que debfan permanecer inéditas llasta después de su muerte. Las 
Memorias é. que se referia D.a. Isabel II, las ha. legado testamenta
riamente a su nieto Don Alfonso XITI. 

¡Descanse en paz la augusta seuoral 

• •• 
Esté.' visto que en el mar llevan los rusos la conkaria. A los fre-

cuentes descalabros sufridos, auadese el mas ímportante: la pérdida 
del buque en que iba el almirante ~Iakharoff, quién pereció con la 
mayorla de lns tripulanles, quedando gravemente herido ol gran 
duque Cirilo. El desastre obedeció a haber· rozado el buque con un 
tor·pedo de los que los japoneses saben colocar tan a tiempo. 

Makharoff era uno de los personajes mé.s prestigloaos del impe· 
rio moscovita, y de su intervención en la guer·ra esperaban los ru· 
sos grandes éxitos. Por esto su muerte ha pr·oducido tr·emendasen
sa0ion, y el mismo Zar no ha ocultada su desconsuelo. 

La guerra parece que va par·a largo, bien que con el próximo 
deshielo es fàcil que entre en un perlodo de actividad. Dudamos, 
sin embargo, que Rusia pueda continuar haciendo frenLe a la ma
rina japonesa. Su tàctica consistiré. probable menta en atraer alene
mlgo hacia tierra. Cómo, dóode y cuando es lo que esté. por ver. 1 

JUAN BURGADA Y JULIA. 

Im pnn ta de la Oua l'roTinoir.l de Oaridad.-OaUe cle Hontea\e¡re, núm. 15.-Baroelona, 


